
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AÑO XXIIi: No. XlIII 22 OCTUBRE 2023 
 

Dios de Todos 

 

Señor omnipresente, he visto una vez más tu poder y tu 

misericordia. 
 

Sostienes a todos tus hijos con gran fidelidad. 
 

En la sierra o en la ciudad, tu eres el Dios bondadoso de 

planes perfectos. 
 

En medio de frondosa vegetación y en medio de las moles 

de hierro tu levantas hombres que van a todo lugar. 
 

Gracias Señor porque tu presencia es para todos en todo 

lugar. 
FAHR 

  



ANTE EL TEMOR, LA FIDELIDAD TOTAL 
Deuteronomio 3:1-11 

1. Fidelidad total. La fidelidad divina es total, es decir, cubre todo lo que el 

ser humano pudiera necesitar, en específico, el temor a la inseguridad, a lo 

que no podemos controlar, a lo que desconocemos. Hoy en día cuando hay 

temor por lo que pareciera un futuro aún más incierto, cuando la 

desconfianza ha inundado con temor cada contexto en el presente, y el 

pasado no deja de traer temor a nuestro ser por sentirnos indignos y nada 

merecedores del perdón de nuestros pecados, no podemos olvidar la 

fidelidad de Dios, 1 Jn 1:9. La fidelidad es, por supuesto, inmutable, nunca 

cambiará, siempre se mantendrá en lo dicho, no podemos olvidar que el Él 

es Dios, 2 Tim 2:13, y no puede dejar de serlo, su amor, su justicia, su 

santidad, su gracia, su misericordia están en su fidelidad y viceversa. Un 

atributo de Dios no es más que el otro. No tenemos un Dios de atributos 

desbalanceados, si fuera así, no sería Dios, por supuesto no sería un Dios 

fiel.  

 

La vida cristiana se sostiene en la fe al Dios cuyas obras se manifiestan una 

y otra vez de igual manera. Dios obra una y otra vez de la misma manera, 

con justicia, amor, santidad, misericordia, gracia para que realmente seamos 

testigos de su omnipotencia, de su omnipresencia y de su omnisciencia. Es 

importante que veamos más allá de la obra inmediata que nos trae 

descanso, nuestra responsabilidad es ver la obra completa de Dios para 

entender por qué las cosas ocurren como ocurren.  

 

Moisés recién había relatado la batalla que habían tenido contra el rey 

amorreo Sehón y todo su pueblo, y como Jehová Dios los sostuvo en gran 

manera cuando estos le salieron al paso. Ahora Moisés narrará otra batalla 

del pueblo en sus años en el desierto y quiere que el pueblo vea más allá 

del descanso de la fidelidad. 

 

 

 

 



2. Fidelidad en todo. La palabra “todo” aparece 16 veces entre, Dt 2:32-Dt 

3:10, Moisés narra las batallas del pueblo contra los amorreos que ocupaban 

la tierra que Dios les había prometido, y pareciera querer enfatizar la 

importancia de la obediencia a Dios. No suena ilógico, ya que su propósito 

es remarcar al pueblo lo que Dios ya ha hecho y por supuesto, lo que ha 

dicho a través de esas acciones. Por ello recalcamos, que la fidelidad de 

Dios no se reduce a lo que hace, si no a lo que dice, hace y logra con sus 

obras. Todo puede salir al paso del cristiano, pero también todo está bajo la 

fiel soberanía de Dios.   

 

Un muy conocido pastor escribió lo siguiente: “la serpiente que Moisés 

levantó en el desierto, no fue preventiva, fue curativa. Las serpientes 

seguirían picando al pueblo, pero serían curados, si volteaban a ver a la 

serpiente de bronce, es decir, si mostraban fe en lo que Dios había dicho”. 

La fidelidad es algo parecido. No es para que las adversidades dejen de salir 

a nuestro paso, la fidelidad de Dios es para traer esperanza en esos 

momentos. Es para enfrentar los problemas sabiendo que Dios se encargará 

de ellos una y otra vez de la misma manera como ya lo ha hecho antes 

porque la fidelidad divina no es momentánea, es total y permanente.   

 

La narrativa de Moisés deja ver que, en efecto, el Dios fiel actúa una y otra 

vez de la misma manera porque Él es justo. No es que se deleite en la guerra 

o en las batallas y la violencia y la muerte que estas traen, no, pero su 

fidelidad está sujeta a su justicia, la cual tiene leyes espirituales y estas se 

aplican tanto a creyentes como a no creyentes. Una de las leyes espirituales 

de Dios es sobre el pecado, y su paga, Rom 6:23.     

 

 

 

 

 

 

 

 



 Batalla vs Sehón Batalla vs Og 

2:32 Y nos salió Sehón al encuentro, él y 

todo su pueblo, para pelear en Jahaza 

3:1 … y nos salió al encuentro Og rey de 

Basán para pelear, él y todo su pueblo, en 

Edrei. 

2:33 “Mas Jehová nuestro Dios lo entregó 

delante de nosotros; y lo derrotamos a él y 

a sus hijos, y a todo su pueblo.”  

3:3 “Y Jehová nuestro Dios entregó 

también en nuestra mano a Og rey de 

Basán, y a todo su pueblo” 

2:34 “Tomamos entonces todas sus 

ciudades, …” 

3:4 “Y tomamos entonces todas sus 

ciudades; …” 

2:34 “… y destruimos todas las ciudades, 

hombres, mujeres y niños; no dejamos 

ninguno.” 

3:6 “…, matando en toda ciudad a 

hombres, mujeres y niños.”  

2:35 “Solamente tomamos para nosotros 

los ganados, y los despojos de las 

ciudades que habíamos tomado.” 

3:7 “Y tomamos para nosotros todo el 

ganado, y los despojos de las ciudades.” 

  

3. Fidelidad en lo que dice y hace. Deuteronomio 3:2 “Y me dijo Jehová: 

No tengas temor de él, porque en tu mano he entregado a él y a todo su 

pueblo, con su tierra; y harás con él como hiciste con Sehón rey amorreo, 

que habitaba en Hesbón.” Dios le recuerda de su fidelidad al pueblo con la 

siguiente frase “no tengas temor de él”. Y esa frase debe estar presente 

en nuestras vidas también. Como su pueblo adquirido, la iglesia debe tomar 

principios y enseñanzas de lo que Dios ha hablado de manera fiel 

previamente. Primeramente, porque a nosotros no nos ha hablado a través 

de Moisés, lo ha hecho mediante el testigo verdadero, Apo 3:14, y eso debe 

llevarnos a confiar en su fiel amor.   

  

Segundo, Él actuará en nuestras vidas, como lo ha hecho ya. Lo hemos leído, 
una y otra vez, lo hemos vivido ocasión tras ocasión, enfermedad tras 
enfermedad, crisis tras crisis, error tras error, logro tras logro, año tras año. 
Las obras fieles de Dios se repitieron, se repiten y se repetirán porque Él es 
inmutable, su incomparable amor no ha cambiado, su misericordia es para 
siempre, su gracia es inmutable y su salvación es fiel, porque es solo en 
Cristo Jesús Señor nuestro, el único camino a Él. Esa es la fidelidad divina, 
una fidelidad perfecta. Cuando algo es único es muestra de fidelidad, no 
existe algo más y Dios lo muestra día a día, cuando las batallas de la vida 
diaria traen temor al corazón Él está ahí siempre. 



Así es la fidelidad divina, dice y cumple y logra algo. Es una fidelidad a imitar, 
ya que si algo ha distorsionado nuestra sociedad en la actualidad es la 
infidelidad. Con la frase: “y harás con él como hiciste con …” Dios ordena 
a Moisés decir al pueblo: “lo que ya han visto, volverá a ocurrir, para que 
comprueben que mi fidelidad es grande”. Es necesario prestar atención a la 
fidelidad, Dt 3:1, y lo que trae a nuestras vidas, de no hacerlo, terminaremos 
como el pueblo Israelita, pecando contra Dios, porque tomaron en poco la 
fidelidad de Dios. No fueron capaces de ver más allá de tener un beneficio 
temporal y no tener en gran estima la bendición de tener a un Dios que 
cuando nos ve atemorizados trae tranquilidad a nuestros corazones una y 
otra vez sin importar qué. Amén.           
     
                                      

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
P. Francisco Hernández Rosas. CdMx. Oct 22, 2023 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



JESUCRISTO NOS HACE ACEPTOS PARA EL REINO. 

Hebreos 10:10-22 

Quisiera comenzar con una pregunta: ¿Usted le tiene miedo a morir? ¿Se 
angustia al saber que algún día deberá dejar de existir en esta tierra? 
Hoy vivimos momentos de mucha inestabilidad que van desde lo económico, 
aspectos sociales como la seguridad, hasta aspectos de índole emocional. 
Todo esto lo vivimos como países, y por supuesto como personas; se viven 
momentos de incertidumbre y zozobra, porque somos seres humanos 
desmembrados, separados de Dios. 
Esto también forma parte de la incertidumbre de hoy día. Las múltiples 
creencias, las falsas doctrinas, han generado una crisis que nos dan una 
gran incertidumbre. 
¿Si muero, voy al cielo, al infierno o al purgatorio? O simplemente todo se 
acaba; ¿no hay nada después de la muerte? 
¿Cómo cristianos, cristianos bautistas, conoces tu destino? 
Platicando con una amiguita me comentaba su experiencia en un funeral de 
un familiar que falleció y su familia no era cristiana y organizó una serie de 
ceremonias en las que se incluyeron varios rezos para ayudar al difunto a 
llegar al cielo.  
Estaban considerando que el fallecido estaba en el purgatorio y era 
necesario realizar varios rezos durante varias noches; ocho, para luego 
realizar el novenario que se considera un rosario más grande. Consideran 
que aun y cuando son salvos, todavía necesitan de purificación para llegar a 
su morada eterna, necesitan aligerar el paso del difunto por un lugar que le 
han denominado purgatorio. Creencias vigentes hoy día dentro de algunas 
religiones.  
 
Desde siglos atrás, año 590 – 604 de nuestra era, el padre Gregorio Magno 
definió por primera vez el purgatorio. Luego, en el XIII, ante la necesidad de 
“salvar” a los usureros banqueros y sacarlos del infierno, emerge el Tractatus 
de Purgatorio Sancti Patricci, un texto en latín del año 1180 escrito por el 
monje inglés Henry de Saltrey. El cual establece un lugar intermedio del cielo 
y el infierno el llamado purgatorio. 
Los feligreses pueden pedir a un sacerdote que celebre una misa en 
beneficio del alma que se encuentra en el purgatorio y hacer una módica 
contribución de dinero que acompaña a la solicitud. 
 
 



Tristemente mis hermanos vemos como algunos religiosos buscan la forma 
de adaptar y establecer ritos para mantener sus ideas y condiciones 
personales o de ciertos sectores, tergiversando la doctrina, el evangelio de 
Jesucristo. 
Podemos decir que el purgatorio es un invento comercial. 
Martín Lutero, que como vimos el domingo pasado, dentro de sus tesis, 
consideró necesario también cuestionar el Purgatorio: "Creo inútil orar por 
los muertos". Una respuesta a las corrientes que aseguran que la oración 
acelera el paso del Purgatorio al Cielo. 
A la luz de la Biblia, que es nuestra norma de fe y conducta, no existe la 
palabra purgatorio, tampoco una doctrina basada en este concepto, al 
contrario, la Palabra de Dios nos declara la eficacia de la obra expiatoria de 
nuestro Señor Jesucristo, que por medio de este pasaje que hemos leído 
descubriremos el gran amor de Dios y su obra redentora que nos da el 
acceso directo a su presencia, a morar con Él. 
1.- Los sacrificios ofrecidos por los sacerdotes en el antiguo pacto solo eran 
emblemas o ejemplos, una sombra del verdadero sacrificio en el nuevo 
pacto. 
 
Los sacrificios ofrecidos año tras año por el sumo sacerdote en el lugar 
santísimo, es el ejemplo de un sacrificio incompleto, de tal manera que se 
tenía que realizar periódicamente, año tras año.  
El hecho de repetir el sacrificio nos ayuda a entender que este no era 
suficiente, si este sacrificio hubiera solucionado eficazmente el pecado, se 
hubiera realizado una sola vez; ya que se habría acabado el problema. Por 
eso solo era el ejemplo, la sombra del verdadero sacrificio, del auténtico 
medio expiatorio que ya había sido establecido por medio del sacrificio de 
nuestro Salvador Jesucristo, desde el principio. 
2.- El sacrificio perfecto y definitivo. 
Salmos 40:6-8, nos da un fundamento profético para el sacrificio perfecto de 
Jesucristo bajo el nuevo pacto.  
“Sacrificio y ofrendas que se ofrecían bajo la ley no son suficientes; sigue 
diciendo el salmista: v 7 y 8: “Entonces dije: He aquí, vengo; En el rollo del 
libro está escrito de mí; El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu 
ley está en medio de mi corazón”. 
Lo que complace plenamente a Dios, solo lo puede hacer Jesucristo su 
amado Hijo. Él estaba preparado a la perfección para vivir plenamente y 
cumplir su misión como el Cordero de Dios que con eficacia puede quitar el 
pecado del mundo. 



El sacrificio de Jesús fue determinado desde antes de la fundación del mundo 
como lo leemos en 1ª Pedro 1:18-20: “sabiendo que fuisteis rescatados de 
vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con 
cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y sin contaminación, ya destinado desde 
antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos 
por amor de vosotros”. 

 
Este sacrificio único, es suficiente para salvarnos, este sacrificio nadie más 
lo pudo, ni puede hacer para librarnos de la condenación eterna. Pablo lo 
expresa en Romanos 8:1: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu”. 
3.- La obra redentora la empieza y la termina nuestro Sumo Sacerdote 
celestial. 
Podemos leer en el verso 11 de nuestro pasaje que los sacrificios de los 
sacerdotes terrenales nunca pueden quitar los pecados, pero Cristo Sí. 
El Espíritu Santo es quien ahora nos ayuda; Pondré mis leyes en sus 
corazones y en sus mentes. Para vivir en Cristo una vida que como la aurora 
va de aumento en aumento hasta que lleguemos ante su presencia, santos, 
perfectos, plenos en Cristo. 
Por eso añade, según hemos leído: Y nunca más me acordaré de sus 
pecados. Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el 
pecado. 
Por eso el velo del templo se rasgó cuando Él completó su obra redentora, 
para que tú y yo tuviésemos entrada franca a su reino sin necesidad de 
mayor sacrificio, sin ninguna obra o penitencia, sin ninguna paga, sin 
intervención de nadie más porque solo Cristo salva. 
Los sacrificios del antiguo pacto nunca pudieron resolver el problema del 
pecado, esos sacrificios sacerdotales eran como medicamentos que se 
debían tomar continuamente. 
Cristo es el autor y consumador de nuestra fe quien sufrió la cruz por amor a 
ti y a mí. Hebreos 12:2 
Acerquémonos pues confiadamente. Tenemos franca entrada. 
 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
Hna. Magda Millán Sánchez. CdMx. Oct 22, 2023 

 
 



Para reflexionar…  
Aprende a decir “no" Parte I 

Yo te he glorificado en la tierra, y he llevado a cabo la obra que me 
encomendaste. 

JUAN 17:4 (NVI) 
Jesús realizó muchos milagros con suma misericordia, pero había 
ocasiones en las que era consciente de que tenía que seguir con su camino 
al siguiente lugar para poder anunciar el evangelio. No obstante, Los 
enfermos seguían acudiendo a Él, y sus discípulos realmente deseaban que 
Él los curara. En una ocasión, sus discípulos lo buscaron mientras estaba a 
solas orando. "Y hallándole, le dijeron: Todos te buscan. Él les dijo: Vamos 
a los lugares vecinos, para que predique también allí; porque para esto he 
venido" (Marcos 1:37-38). "Se negó el Señor realmente a llevar acabo más 
milagros? La respuesta es sí. Sabía exactamente cuáles eran sus 
prioridades y mantuvo su objetivo. Por tanto, pudo decirle a su Padre antes 
de morir: Yo te he glorificado en la tierra, y he llevado a cabo la obra que me 
encomendaste” 
(Juan 17:4, NVI). Ni más, ni menos. 
¡Se te hace difícil decir que no, incluso cuando te están distrayendo de tu 
propósito y de tus objetivos? Para la mayoría de las personas, decir "sí" 
cuando realmente quieren decir "no" hace que su nivel de estrés aumente. 
Claro que cuando lo hacen, están intentando evitar consecuencias 
potencialmente negativas, tales como el rechazo, la pérdida de favor, etc. Si 
te encuentras con tal dilema, un buen ejercicio es detenerte un momento e 
imaginarte la situación entera de lo que piensas que pasaría si dijeras "no". 
La única forma de superar tu miedo o inseguridad en esta área es empezar 
a asumir pequeños riesgos hasta que finalmente te encuentres cómodo 
respondiendo un "no" firme.  
La sensación de haber cedido tu capacidad de elección a otra persona 
carcome tu sentido de valor como persona. Siempre que he hecho algo así 
en el pasado, me he sentido enojada conmigo misma y profundamente 
resentida hacia la persona a la que no me sentí capaz de desilusionar. Me 
sané de esta tendencia hace años y ahora disfruto de la elección de poder 

vivir con mis propias elecciones…Continuará… 
  

Adaptado del libro: “Controla tus emociones” de Deborah Smith Pegues 

 
 

 



 
 
 

 
 

LECTURA DE LA BIBLIA EN UN AÑO 
 

 

 
 

Lunes 23 1 Corintios 11:17-34 / 2 Reyes 5 / Abdías 

Martes 24  1 Corintios 12 / 2 Reyes 6:1-7:2 / Jonás 1 

Miércoles 25 1 Corintios 13 / 2 Reyes 7:3-20 / Jonás 2 

Jueves 26 1 Corintios 14:1-25 / 2 Reyes 8 / Jonás 3 

Viernes 27 1 Corintios 14:26-40 / 2 Reyes 9 / Jonás 4 

Sábado 28 1 Corintios 15:1-34 / 2 Reyes 10 / Miqueas 1 

Domingo 29 1 Corintios 15:35-58 / 2 Reyes 11 / Miqueas 2 



 

 
 

 

 
 
 

Durante este mes haremos 
referencia a la Reforma 

Protestante, sobre todo en 
los cultos vespertinos, este 

año se conmemoran los 506 
años. 

Paz Mundial Mes de la Reforma 
 

 
 

Sigamos orando, ahora en 
especial por las iglesias y por 

los hermanos que se 
encuentran en medio de los 

conflictos bélicos alrededor del 
mundo. 

 

Les invitamos el próximo domingo 29 de octubre durante el culto vespertino 
a acompañar a nuestras niñas que se estarán graduando de su primer paso en 
este departamento. Oremos para que la enseñanza sea de trascendencia en 

sus vidas y lleven el evangelio a quienes lo necesitan.  
Y si usted tiene hijas, sobrinas, nietas, de 9 a 15 años de edad, les 
reiteramos la invitación para que se reúnan con nosotras todos los 
domingos a las 18:00 horas en las instalaciones de nuestro templo. 

Auxiliar de Niñas 


